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H asta hace poco, la mayor parte de los gobiernos africanos nega-
ban el fenómeno de la urbanización, lo cual encuentra su origen 
en, por lo menos, dos factores. El primero es que la mayoría de 

partidos políticos que en el pasado lucharon por la independencia contra 
los poderes coloniales creen firmemente que «liberación» significa vol-
ver a la tierra que estos les arrebataron. El otro factor es que la segunda 
revolución verde y las infraestructuras de transporte –como puertos, 
carreteras y aeropuertos– fueron el núcleo del discurso del renacimiento 
africano de los años noventa, popularizado por los expresidentes Thabo 
Mbeki y Olusegun Obasanjo. Este fenómeno enlazaba con las corrientes 
ideológicas más nostálgicas sobre la tierra y ponía toda la atención en un 
África que conseguiría su debido lugar en el orden global (económico) 
por medio de la productividad de la agricultura y el enriquecimiento de 
minerales. Asimismo, existía una consideración política esencial: la mayor 
parte de las fuerzas políticas de la oposición estaban ganando apoyo e 
influencia en las áreas urbanas donde se celebraban elecciones democrá-
ticas, a menudo desplazando del poder al partido dirigente. La expresión 
más visceral de estos arraigados prejuicios en contra de lo urbano fue el 
compromiso de cortar de raíz la migración del campo a la ciudad (Smit y 
Pieterse, 2014).

No obstante, dos décadas más tarde se ha podido apreciar un cambio 
enorme en las políticas públicas africanas. La transición urbana de 
África es vista como una oportunidad para conseguir los ambiciosos 
objetivos de la visión estratégica a largo plazo de la Unión Africana: 
la Agenda 2063 (Unión Africana, 2015), que puede leerse como 
la contribución de África a varios procesos políticos globales. Más 
concretamente, tanto el continente africano como sus países indivi-
dualmente han tenido que formular respuestas a las diversas cumbres 
internacionales organizadas por Naciones Unidas entre 2015 y 2016, 
como las relativas a la reducción del riesgo de desastres (Sendai), la 
financiación para el desarrollo (Adís Abeba), los objetivos de desarrollo 
sostenible –ODS– para 2030 (Nueva York), el clima (París) y Hábitat 
III (Quito). El cambio de discurso que se puede apreciar en la Agenda 
2063 es el resultado de múltiples presiones provenientes de los movi-
mientos de la sociedad civil, la crítica académica, las recomendaciones 
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políticas de las agencias de desarrollo, la incidencia política de los 
gobiernos locales organizados y, muy importante, la creciente influen-
cia de las consultorías internacionales de gestión en el diseño de las 
agendas políticas nacionales y regionales (Swilling y Hajer, 2017). Los 
responsables de políticas estratégicas que trabajan en instituciones 
panafricanas clave como la Unión Africana, el Banco Africano de 
Desarrollo, la Comisión Económica para África de Naciones Unidas 
(UNECA), ONU – Hábitat África y la Nueva Alianza para el Desarrollo 
de África (NEPAD) han sido capaces de utilizar estas presiones para 
provocar un cambio político que no solo empiece a abordar la tran-
sición urbana sino que además asegure un buen número de nuevos 
marcos políticos y mecanismos institucionales para supervisarlos 
(Pieterse et al., 2018). Para demostrar este argumento, el presen-
te artículo analiza el surgimiento de este fenómeno y se centra en 
algunas políticas panafricanas. El objetivo es demostrar el origen y 
la importancia de las políticas urbanas nacionales como herramienta 
para integrar completamente el giro urbano en los procesos políticos 
multinivel de todo el continente africano.

I. Resumen histórico de los principales hitos polí-
ticos

Para comprender este punto es de utilidad remontarnos a 1998, año en 
que tuvo lugar la conferencia sobre el renacimiento africano. Ese evento 
marcó un punto de inflexión en los asuntos políticos africanos dado que 
muchos líderes destacados quisieron establecer un nuevo discurso políti-
co que galvanizara las reformas democráticas y económicas a lo largo y 
ancho del continente a fin de hacer frente de una manera más efectiva a 
las presiones ejercidas por la globalización (Malagapuru, 1999). El acon-
tecimiento estuvo marcado por tres prioridades políticas: el desarrollo de 
la agricultura; la ciencia y la tecnología, y la reiteración de los llamados 
valores africanos como ubuntu (es decir, la interdependencia social y la soli-
daridad) que tienen su origen en los sistemas de conocimiento y prácticas 
indígenas. Este foco en el conocimiento indígena subrayaba el compromiso 
por la generación de una confianza y un orgullo culturales con los que 
poder reivindicar la contribución única y particular de África al mundo, 
así como de la capacidad necesaria para tomar las riendas de su destino 
(Malagapuru, 1999).

A nivel práctico, el discurso del renacimiento africano se materializó en 
una agenda panafricana para coordinar el desarrollo de la tan necesitada 
infraestructura económica, que incluía centrales de energía, carreteras, 
aeropuertos, puertos, conectividad y tecnologías de la información y de 
la comunicación (TIC), etc. Estas infraestructuras se consideraban esen-
ciales para contribuir a la producción agrícola y a la obtención de un 
mayor beneficio en torno al sector de la minería. El ámbito de la ciencia 
y la tecnología se consideraba clave para generar un conocimiento local 
que posibilitara un mayor enriquecimiento de los minerales en los países 
africanos antes de exportar los productos a los mercados internacionales. 
El discurso del renacimiento africano y la NEPAD cobraron energía a partir 
del año 2000 cuando los índices de crecimiento del PIB experimentaron un 
fuerte aumento en la mayor parte del África subsahariana, lo que generó 
una mayor confianza a nivel político, así como un renovado impulso para 
seguir en esas mismas líneas.
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No obstante, para nuestro objetivo es importante remarcar que la cumbre 
de la Unión Africana que se celebró en Maputo en 2003 dio como resul-
tado una resolución cuya finalidad era establecer una colaboración formal 
con ONU-Hábitat para preparar una perspectiva africana y una respuesta 
política al fenómeno de la urbanización. Gracias a esta colaboración se 
creó la African Ministerial Conference on Housing and Urban Development 
(AMCHUD), que celebró su primera reunión en febrero de 2005. Dada la 
estrecha relación de trabajo con ONU-Hábitat, su discurso principal sobre 
desarrollo urbano impregnó de manera importante las declaraciones de las 
diversas conferencias AMCHUD que se celebraron a lo largo de los años. 
Este foro resultó un buen punto de partida para abordar el fenómeno de 
la urbanización, pero resultó de escasa influencia en la formulación de los 
puntos de mayor importancia de las diferentes políticas a realizar por la 
Unión Africana. Sin embargo, en 2008 se celebró en Abiyán una reunión 
de ministros de Finanzas en el seno de la Unión Africana en la que se acor-
dó la necesidad de desarrollar una estrategia que abordara el fenómeno de 
la urbanización. Este acuerdo se materializó en 2010, cuando se presentó 
dicha prioridad en el marco de una asamblea de los miembros; se trató, sin 
embargo, de un proyecto fallido desde el inicio, ya que el brazo operativo 
de la Unión Africana no realizó ninguna institucionalización ni implemen-
tación visible de la estrategia. Asimismo, tuvo una influencia limitada en 
el pensamiento político y las prioridades del Banco Africano de Desarrollo, 
que obtiene sus orientaciones políticas directamente de la Unión Africana.

A pesar de estas limitaciones formales, el discurso sobre la urbaniza-
ción sostenible sí apareció en varios documentos y procesos de la Unión 
Africana. El más importante es la Agenda 2063, cuyo borrador fue publica-
do en 2013 en el marco del 50 aniversario de la Organización de la Unidad 
Africana (precursora de la Unión Africana). Su versión final se adoptó en 
2015 tras un proceso de consultas y representó una contribución directa a 
la cumbre sobre los ODS de ese año. Es significativo que la Agenda 2063 
marcara un importante punto de inflexión política en tanto en cuanto la 
urbanización pasó a ser una dimensión crítica del futuro próspero y soste-
nible que se esperaba para el continente africano. Así, la Agenda declara:

«Aspiramos a que, para 2063, África sea un continente de prosperi-
dad compartida, que disponga de los medios y los recursos necesarios 
para dirigir su propio desarrollo […] y donde […] las poblaciones afri-
canas tengan un nivel y una calidad de vida elevados, buena salud y 
bienestar; donde la ciudadanía tenga una buena formación y suficien-
te cualificación apoyada en la ciencia, la tecnología y la innovación 
para una sociedad del conocimiento […]; donde las ciudades y otros 
asentamientos sean centros de actividades culturales y económicas, 
dotadas de infraestructuras modernas, y donde las personas ten-
gan cubiertas todas las necesidades básicas incluyendo la vivienda, 
el agua, el saneamiento, la energía, el transporte público y las TIC; 
y donde las economías sean transformadas estructuralmente para 
generar un crecimiento compartido, empleos decentes y oportunida-
des económicas para todos.» (Unión Africana, 2015, énfasis añadido)

Este cambio en la comprensión política del papel de la urbanización 
en el desarrollo sostenible puede atribuirse a los esfuerzos realizados 
al margen de la Unión Africana para dar a este reto un empujón hacia 
arriba en la lista de prioridades políticas, algo que no tuvo mucho 
éxito en los primeros años. No obstante, la combinación de una estra-
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tegia formal de la Unión Africana con los esfuerzos realizados por 
otros actores panafricanos como ONU – Hábitat África, Ciudades y 
Gobiernos Locales Unidos África, Cities Alliance y redes académi-
cas e instituciones como la Association of African Planning Schools 
y el African Centre for Cities impulsó la importancia del desarrollo 
sostenible en África. De hecho, ONU – Hábitat África desarrolló una 
perspectiva africana única en su esfuerzo por generar más discusión 
así como para prepararse para Hábitat III. En 2015, publicó Towards 
an African Urban Agenda, que luego se introdujo en otra declaración 
política publicada por la Unión Africana y la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE): el African Economic 
Outlook 2016, Sustainable Cities and Structural Transformation (OCDE 
et al., 2016). Esta poderosa intervención puso sobre la mesa el tema 
de las ciudades sostenibles desde el punto de vista económico, des-
estabilizando las prescripciones neoclásicas convencionales repetidas 
una y otra vez en los análisis macroeconómicos del Banco Africano de 
Desarrollo y la Unión Africana.

El hecho verdaderamente más decisivo fue la apuesta por la dimensión 
urbana que realizaron los economistas del desarrollo más destacados de 
la Comisión Económica para África de Naciones Unidas. Bajo el liderazgo 
de Carlos Lopes, UNECA puso en primer plano la necesidad imperiosa de 
llevar a cabo transformaciones estructurales en las economías africanas. 
Esto incluía la necesidad de terminar con la tendencia por la que la mayor 
parte de las mismas no eran capaces de crear un componente industrial 
suficientemente relevante para sus economías, algo que, a su vez, impe-
día un crecimiento generador de empleo. Además, UNECA desarrolló un 
argumento que conectaba los imperativos del crecimiento sostenible (la 
economía verde) con políticas económicas intensivas en mano de obra, y, 
asimismo, identificaba las dimensiones territoriales en las que se podía con-
seguir una industrialización verde e inclusiva. Igualmente, apuntó, con una 
energía destacable, los riesgos de ignorar el fenómeno de la urbanización. 
En la edición de 2017 de su informe principal lo argumentaba del siguiente 
modo:

«Las ciudades africanas se caracterizan por tener que hacer frente a retos 
como una baja productividad, una creación de empleo limitada, importan-
tes déficits en cuanto a infraestructuras y servicios, débiles relaciones con 
las zonas rurales, un importante sector informal, desigualdades crecien-
tes, daños ambientales en aumento, vulnerabilidad al cambio climático y 
sistemas y capacidades institucionales débiles. Estos obstáculos, si no son 
resueltos, comprometen la posibilidad de poner la urbanización al servicio 
de la transformación estructural. […] El reto al que África debe hacer fren-
te es, pues, acelerar la transformación estructural aprovechando la rápida 
transición urbana para promover la diversificación económica, poniendo 
una especial atención en la industrialización, que permitirá crear empleos, 
mejorar el acceso a los servicios básicos y reducir las desigualdades y la 
pobreza.» (UNECA, 2017)

II. Enfoque político global para incorporar la políti-
ca local

En paralelo a los esfuerzos globales para preparar la cumbre sobre 
los ODS y la COP21 de París, ambas celebradas en 2015, también se 
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estaban haciendo preparativos para la conferencia Hábitat III, que las 
Naciones Unidas celebran cada veinte años para reflexionar sobre los 
asentamientos humanos y el desarrollo territorial1. En coordinación con 
ONU-Hábitat, Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU), en cuanto 
voz política de los gobiernos locales organizados a nivel internacional, 
estableció un grupo de trabajo multiactor que impulsara un mecanismo 
institucional práctico para abordar el desarrollo urbano en los procesos 
nacionales de políticas. Otra prioridad era que este mecanismo recon-
figurara la gobernanza multinivel sobre la base de que los objetivos de 
desarrollo sostenible solo pueden conseguirse si se localizan, es decir, 
si su implementación es realizada por los gobiernos locales de la mano 
de la ciudadanía y la sociedad civil. El mecanismo preferido fueron las 
políticas urbanas nacionales (PUN). Por medio de un proceso de diseño 
político internacional, CGLU y ONU-Hábitat definieron las PUN como «un 
conjunto coherente de decisiones derivadas de un proceso deliberado, 
dirigido por el gobierno nacional que coordina y reúne diversos acto-
res para lograr una visión y unos objetivos comunes que fomenten un 
desarrollo urbano más transformativo, productivo, inclusivo, y resiliente 
a largo plazo» (ONU-Hábitat, 2014). Esta agenda de incidencia política 
debe entenderse en el marco de unos sistemas de descentralización 
democrática limitados e inadecuados en la mayor parte del Sur global a 
pesar de los compromisos políticos formales establecidos en la cumbre 
de Río de Janeiro, de 1992 (cuyo documento resultante es la Agenda 
21), y la Declaración Hábitat II, de 1996.

 
Imagen 1. Mecanismos institucionales habilitadores a nivel nacional
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ESTRATEGIA NACIONAL 
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PROGRAMA NACIONAL 
DE INVERSIÓN EN 

INFRAESTRUCTURA

Fuente: UCLG, 2016.

En la cuarta edición del informe insignia de CGLU (GOLD IV Report), la red 
de gobiernos locales presentó una perspectiva firme sobre cómo deberían 
ser los marcos macropolíticos y dónde encajarían las políticas nacionales y 
rurales. La imagen 1, adaptada del informe, resume la importancia de las 
estrategias nacionales de desarrollo como marco esencial que se compone 
de una serie de elementos de planificación con base empírica, a la vez que 
los guía, con el fin de promover una coordinación y un alineamiento efecti-

1. ONU-Hábitat estableció una serie 
de unidades políticas para varios 
ámbitos a fin de desarrollar reco-
mendaciones durante el proceso 
de Hábitat III. Una de estas unida-
des, que estaba formada por varios 
actores, desarrolló una perspectiva 
y unas directrices sobre las políticas 
urbanas nacionales. Para más infor-
mación, ver: Naciones Unidas 
(2016).
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vos para a consecución progresiva de los ODS.

De acuerdo con este enfoque, la estrategia de desarrollo nacional 
sostenible da cuenta de cómo los ODS y la Agenda 2063 están sien-
do localizados en los países africanos. La política macroeconómica 
se basa en este enfoque y se subordina a él. También es importante 
abordar de manera explícita los aspectos territoriales de estos mar-
cos macropolíticos generales.  Entender la diferente naturaleza de la 
economía nacional, regional y local conforma la filosofía del desa-
rrollo económico y, aún más importante, un enfoque coordinado 
para la inversión en infraestructura. Por este motivo se encuentra 
entre las políticas territoriales, la estrategia macroeconómica y el 
marco de inversión en infraestructura. A pesar de la relevancia de la 
planificación nacional de ordenamiento territorial, esta se encuentra 
particularmente ausente en casi todos los sistemas de planificación 
africanos. No obstante, hay algo especialmente novedoso en el enfo-
que de CGLU: se trata de la insistencia en la necesidad de identificar 
un número restringido de inversiones catalizadoras para demostrar 
que un enfoque alternativo es posible y poder gestionar la agenda 
de la gestión del cambio (Scoones et al., 2015). Por consiguiente, es 
importante que cada uno de los países y de las ciudades principa-
les cuente con un número reducido de proyectos catalizadores que 
muestren la dirección hacia una transformación a largo plazo2. En este 
contexto, merece la pena explorar sucintamente el estado de las PUN 
en África y las políticas que han rodeado su implementación.

III. Las políticas urbanas nacionales en África

Según un informe reciente de ONU-Hábitat y la OCDE (2018), desde 
Hábitat III un total de 180 países han trabajado en sus PUN. La imagen 2 
muestra el estado de desarrollo de dichas políticas por región. Es signifi-
cativo que 38 países africanos se hayan embarcado en el desarrollo o la 
implementación de PUN.

 

Imagen 2. Distribución de las PUN por regiones y fase en que se encuentran
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2. Este enfoque de políticas ha sido 
reflejado también en el reciente 
informe publicado por varias agen-
cias de las Naciones Unidas sobre 
la mejor manera de implementar el 
ODS urbano. Ver: Naciones Unidas 
(2019).
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Fuente: UN-Habitat and OECD, 2018.

La imagen anterior muestra que 21 países africanos tienen ya sus PUN en 
marcha, en otras palabras, sus PUN se encuentran en la fase de implemen-
tación o en la de monitoreo y evaluación, mientras que otros 17 todavía se 
encuentran en etapas preliminares. El estudio también señala que la mayor 
parte de los países africanos priorizan los focos temáticos centrados en la 
relación entre estructura territorial y desarrollo económico, lo que indica 
que existe un reconocimiento de la importancia crítica de la perspectiva 
territorial nacional. No obstante, muy pocas PUN se centran en la sostenibi-
lidad ambiental y la resiliencia al cambio climático, lo que llama la atención 
dado que en muchos sistemas urbanos africanos predominan las ciudades 
costeras con un alto nivel de vulnerabilidad a los impactos del cambio cli-
mático. En cualquier caso, si volvemos a la idea inicial de que hasta hace 
poco se expandía en la política panafricana un sentimiento en contra de lo 
urbano, el desarrollo de tantas PUN es impresionante. La sección final de 
este capítulo se fija en las dinámicas políticas alrededor de las PUN y conclu-
ye con algunas recomendaciones para asegurar la explotación del potencial 
del desarrollo de las mismas en África.

IV. Contexto político de las políticas urbanas 
nacionales en África

La mayor parte de los países africanos se encuentran inmersos en pro-
cesos de experimentación e intentan integrar plenamente los  sistemas 
políticos democráticos multipartidistas. No obstante, estas instituciones 
democráticas relativamente nuevas acostumbran a tener dificultades para 
hacer frente a las enormes diferencias étnicas, lingüísticas, culturales y 
políticas que florecen en unas sociedades con unas historias  oscuras de 
ocupación y regulación colonial que desencadenaron episodios poscolonia-
les de conflictos civiles y gobiernos autoritarios. Además, las instituciones 
burocráticas modernas tienen su origen en la época colonial y, aunque 
presentan mucha flexibilidad a la hora de acomodar los intereses sectarios 
de algunos líderes políticos, a menudo la lógica administrativa y profesional 
del principio permanece intacta. A nivel práctico, esto significa que muchos 
países africanos sufren los peores efectos de los modelos clásicos weberia-
nos, impuestos de arriba abajo, de control administrativo e intransigencia 
que aumentan los costes operativos del día a día de la ciudadanía y las 
empresas. Por ello, muchas burocracias africanas son notoriamente inefi-
cientes, lo que genera, a su vez, un mercado paralelo de sistemas de acceso 
y autorizaciones que mira hacia otro lado cuando conviene. El resultado es 
una capacidad a menudo limitada para hacer frente de manera eficiente al 
alcance y la extensión de los retos del desarrollo típicos de sociedades en 
desarrollo con redes de infraestructura limitadas y patrones altamente des-
iguales de acceso a los servicios. La mala gestión de la urbanización es uno 
de los retos más complejos.

Este legado institucional poscolonial acostumbra a ir de la mano de sis-
temas de gobernanza altamente centralizados que aseguran el control 
y el poder políticos en manos de un grupo relativamente reducido de 
personas pertenecientes al núcleo ejecutivo del gobierno central. Así, 
no sorprende que las reformas por una descentralización democrática 
hayan sido históricamente un mantra de muchos gobiernos africanos 

21 países africanos 
cuentan ya con sus 
PUN, mientras que 
otros 17 todavía 
se encuentran en 
fases preliminares de 
desarrollo.



LA INTEGRACIÓN DE POLÍTICAS URBANAS NACIONALES EN ÁFRICA

82 
2019•75•

pero en muy pocos casos se han convertido en políticas coherentes con 
el consiguiente desarrollo legislativo (Smit y Pieterse, 2014). Esta rea-
lidad arraigó todavía más en las dos últimas décadas, cuando nuevos 
partidos políticos de la oposición empezaron a ganar elecciones muni-
cipales y regionales, amenazando así a los líderes políticos nacionales 
más enquistados. Esta situación generaba pocos incentivos para traspa-
sar competencias y recursos financieros a los gobiernos locales o para 
crear el marco legal que lo hiciera posible. Sin embargo, los complejos 
retos urbanos como la mejora de los barrios marginales, la gestión del 
transporte público o el desarrollo económico local no se pueden abordar 
debidamente desde un gobierno que puede encontrarse a centenares o 
miles de kilómetros. Esta dinámica institucional es la fórmula ideal para 
una mala gestión urbana y una gobernanza ineficaz. Es el caldo de culti-
vo para que numerosas estructuras informales, ilícitas y tradicionales de 
autoridad y poder llenen el vacío en la gestión del día a día, frustrando 
así el potencial para un desarrollo urbano real, holístico e integrado.

Llama la atención que, a pesar de los evidentes costes humanitarios y de 
desarrollo que provocan estas dinámicas, no se registran muchos actos 
de coordinación y respuesta por parte de la sociedad civil. De hecho, 
en muchos países africanos las organizaciones de la sociedad civil acos-
tumbran a ser muy activas pero trabajan de manera muy fragmentada, 
a menudo centrándose en aspectos hiperlocales y aliándose de manera 
inapropiada con los partidos políticos. Pocas reformas políticas y nor-
mativas en la mayoría de países africanos son profundas y significativas 
dada la falta de activismo estratégico, efectivo y permanente capaz de 
inyectar transparencia y responsabilidad por lo que a rendición de cuen-
tas se refiere. Las reformas políticas difíciles y arriesgadas no suceden 
sin presión democrática, y mientras los movimientos urbanos sean inca-
paces de conectar los retos sectoriales y localizados con una plataforma 
más amplia que defienda el «derecho a la ciudad» será difícil imaginar 
un contexto político propicio para la adopción de más PUN.

Ante esta situación, la Coalition for Urban Transitions trabaja para promo-
ver e integrar PUN que generen una mejor comprensión a nivel nacional 
sobre la manera de lograr un crecimiento sostenible e inclusivo a través 
de una estrategia sobre urbanización que responda asimismo al reto del 
cambio climático3. La coalición está trabajando actualmente en Ghana y 
Tanzania con el apoyo del African Centre for Cities en coordinación con un 
abanico de actores locales pertenecientes al gobierno, la sociedad civil, la 
academia y el sector privado. Gracias a un trabajo iterativo basado en pro-
cesos deliberativos diseñados cuidadosamente se han podido extraer una 
serie de recomendaciones de políticas sobre las PUN en África.

V. Recomendaciones para la integración de políti-
cas urbanas nacionales transformadoras4

Estamos en un momento muy propenso para construir una amplia alian-
za entre actores internacionales que aboguen por la implementación 
de los ODS (especialmente el ODS 11 sobre asentamientos humanos 
sostenibles) y organizaciones africanas a todos los niveles. Estas alianzas 
deben canalizar sus energías hacia el incremento de la calidad de las 
PUN que están en pleno desarrollo o en sus primeras fases de imple-
mentación. A pesar de las profundas diferencias políticas y económicas 

3. La Coalition for Urban Transitions 
es «una iniciativa global que tiene 
por objetivo apoyar a los gobier-
nos nacionales para que aborden 
los retos más urgentes en torno a 
la economía, las desigualdades y el 
cambio climático por medio de la 
consecución de unas ciudades más 
habitables y sostenibles. Se trata de 
una gran colaboración entre más 
de 40 institutos de investigación, 
organizaciones intergubernamen-
tales, inversores, proveedores de 
infraestructuras, consultoras estra-
tégicas, ONG y redes de ciudades». 
Para más información, ver: https://
newclimateeconomy.net/urban-
transitions/about [fecha de consulta: 
11.4.2019].

4. Esta sección es un resumen de la 
argumentación, más desarrollada, 
incluida en Cartwright et al., 2018.

Las reformas por una 
descentralización 
democrática han sido 
históricamente un 
mantra de muchos 
gobiernos africanos 
pero en muy pocos 
casos se han convertido 
en políticas coherentes 
con el consiguiente 
desarrollo legislativo.

https://newclimateeconomy.net/urban-transitions/about
https://newclimateeconomy.net/urban-transitions/about
https://newclimateeconomy.net/urban-transitions/about
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que existen en el continente africano, es posible identificar una serie de 
amplias prioridades políticas alrededor de las cuales se podría articular la 
coalición.   

1. Mejorar las capacidades, aumentar los recursos de los gobiernos 
urbanos y materializar estos compromisos por medio de una ley. 
Esta recomendación permite a las nuevas coaliciones aprovechar el tra-
bajo ya realizado para hacer efectiva la descentralización democrática, 
ahora estancada.

2. Crear una cultura de derechos y justicia social que gestione la 
competencia inevitable por el territorio, los mercados y los servi-
cios. Esta recomendación es crítica por el peligro real que representa el 
hecho de que, en cuanto la urbanización entre en el mapa de la política, 
se fomentarán inversiones urbanas excluyentes y completamente ina-
propiadas. Ello sucede normalmente cuando las ambiciones elitistas del 
mercado inmobiliario son las que manejan las políticas urbanas. La proli-
feración de desarrollos urbanísticos inapropiados por todo el continente 
africano es un ejemplo de este peligro.

3. Recopilar datos y hechos que desmitifiquen todos los aspectos 
de las ciudades africanas, incluido el sector informal. Uno de los 
principales riesgos asociados con las PUN es que respondan a una reali-
dad idealizada y no al sistema y las características urbanos reales del país 
concreto. A menudo, los marcos políticos solo se basan en las estadísticas 
formales, con lo que no atienden a las prácticas, los procesos y los flujos 
económicos reales que afianzan la mayoría de los medios de vida urbanos. 
Perpetuar esta práctica lleva, obviamente, al fracaso de las políticas.

4. Adoptar una estrategia territorial que reduzca la expansión 
urbana y cree suficiente densidad de población para que el trans-
porte público y otros servicios sean viables financieramente, así 
como un régimen de tenencia que mejore tanto la recaudación 
fiscal como la seguridad de los hogares. Un acceso equitativo es uno 
de los aspectos fundamentales del desarrollo de ciudades sostenibles 
e inclusivas. Las políticas públicas que fomentan el bien común para el 
número más elevado posible de residentes a la vez que crean una urba-
nización más sostenible tienen más probabilidades de generar un mayor 
impacto en el desarrollo urbano. Por eso, la estrategia territorial debe ser 
un elemento central de las PUN. 

5. Adoptar una estrategia relativa a las infraestructuras que refuerce 
la planificación territorial y se base en ejemplos de innovación lidera-
dos por la comunidad para asegurar el acceso universal a los servicios 
básicos y a las oportunidades económicas. Las PUN deberán influenciar 
directamente las prioridades y los enfoques nacionales relativos a las inver-
siones en esta materia a nivel regional. No se trata solo de instalar nuevas 
redes de infraestructuras sino también de determinar cómo las grandes 
inversiones del estado pueden realizarse de manera que reconozcan los 
sistemas improvisados por los ciudadanos más pobres para compensar la 
ausencia de las mismas. Y más allá de este reconocimiento, se deberán 
idear sistemas híbridos asequibles y adecuados a cada contexto y cultura 
que sean lo más sostenibles posible. El «cómo» de esta agenda es un asun-
to crítico y las PUN deberían incluir directrices para ello.
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6. Adoptar una estrategia fiscal y financiera que aumente los pre-
supuestos públicos de todos los niveles de gobierno y movilice los 
recursos necesarios para cubrir el déficit crónico de inversiones 
en infraestructura urbana. Esta recomendación es obvia dado que 
no se pueden realizar reformas sin unos presupuestos adecuados. Sin 
embargo, vale la pena subrayarlo por la tendencia a la proliferación de 
marcos políticos que repiten una y otra vez todas las palabras clave y los 
discursos correctos pero que no producen ningún impacto por su abs-
tracción y su lejanía de los procesos presupuestarios. Puesto que se trata 
de un requisito para la reforma urbana, es vital que las PUN sean sólidas 
y promuevan reformas fiscales y procesos presupuestarios interguberna-
mentales.

Es evidente que estas recomendaciones todavía son muy abstractas y 
generales. Las PUN solo serán efectivas y generarán impactos si se basan 
en datos sólidos y exhaustivos que ofrezcan una visión realista de los 
diversos sistemas y dinámicas urbanos. No obstante, un sistema robusto 
de datos es solo el punto de partida. Para que las PUN desarrollen todo 
su potencial, necesitan anclarse en varios nodos de investigación y desa-
rrollo sobre temas urbanos por todo el país que estén conectados con el 
sistema nacional de deliberación, formulación y revisión de estrategias. 
La mejor manera de concebir estos nodos de investigación y desarrollo 
es como hubs locales de innovación que averigüen minuciosamente de 
qué modo ciudades y regiones clave pueden evolucionar como parte del 
desarrollo de una estrategia de abajo arriba para transformar los siste-
mas urbanos nacionales. Todavía es demasiado pronto para evaluar las 
perspectivas de integrar las PUN de esta manera, pero la realización de 
varios experimentos en el continente africano puede ofrecer resultados 
prometedores para el futuro.
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